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Bizancio de actualidad (IV): Furia iconoclasta en Malí 

Desde hace meses se menciona en los periódicos y medios de comunicación la 
implacable destrucción en la zona norte de Mali de muchos morabitos 
(ermitas y santuarios de santones del Islam) y mausoleos por parte de los 
rebeldes tuaregs y sus aliados de Al-Qaeda. La razón de esta furia, que se 
califica de iconoclasta en los medios, tiene que ver con que estos santuarios 
eran objeto de culto por las comunidades musulmanas locales, algo que choca 
con la visión más rigorista e integrista del Islam, que sólo reconoce el culto a 
Alá y no admite el culto a los santos y profetas. Tombuctú, patrimonio 
cultural de la UNESCO, es una de las ciudades más afectadas. En la imagen, 
se ve la destrucción de uno de estos mausoleos en julio... 



Estos sucesos nada tienen que ver con la furia iconoclasta que llevó a los 
talibanes hace años a destruir los famosos Budas afganos de Bamiyán, ya que 



/ 



no se aplica ya a la imaginería religiosa de otras religiones, consideradas 
contrarias al Islam, sino que tiene que ver con las diferentes interpretaciones 
religiosas del Islam, una más rigorista y otra más acorde con los usos y 
tradiciones heredados del mundo antiguo. Es en este contexto cuando el uso 
del término “iconoclasta” resulta más pertinente que en otras ocasiones. Hay 
curiosas similitudes, en efecto, a pesar de los siglos, entre el movimiento de 
los salafistas de Mali y ciertos aspectos de la controversia iconoclasta de los 
siglos VIH y IX, que tiene ver con el papel de las reliquias de los santos en el 
culto y su controvertido papel a ojos de algunos rigoristas cristianos. De ello 
se puede encontrar la más actualizada bibliografía en el libro de L. Brubaker - 
j. Haldon, By^anfium in the íconoclast Era, c.680-850: A History , Cambridge 2011 
(del libro aparecerá en breve una reseña mía en la 13 y^antinische Zeitschñfi). Pero 
quizás no esté de más dedicar unas palabras, necesariamente breves, al asunto. 
Los iconoclastas nunca llegaron a los extremos de los modernos salafistas y 
no destrozaron sistemáticamente la imaginería de las iglesias cristianas ni 
mucho menos los propios templos, frente a la imagen popular que de ellos 
transmitieron posteriormente los iconófilos. Y ello por la sencilla razón de que 
los programas iconográficos que hoy tan bien conocemos por múltiples 
iglesias de Grecia, Balcanes y Oriente Próximo todavía no se habían desarro¬ 
llado. Sin embargo, los iconoclastas sí intentaron evitar que la imaginería 
religiosa, especialmente los iconos de la Virgen, Santos o incluso Cristo (nada 
se decía del irrepresentable Dios Padre por aquel entonces), fueran objeto de 
culto, por lo que se evitó cuidadosamente que hubiera representaciones de 
ellos en la zona del altar y se admitieron imágenes suyas sólo en las paredes 
laterales de las iglesias siempre y cuando estuvieran lo suficientemente altas 
para no ser besadas por los fieles. Se favoreció de nuevo el uso de imaginería 
simbólica en las iglesias o simplemente decorativa (como en algunas iglesias 
del Egeo, Capadocia o Palestina, que nos la han preservado). El hecho de que 
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el emperador iconoclasta León III mandara representar a los apóstoles en un 
lugar destacado a la entrada del Palacio imperial no significaba una excepción 
a esta norma, sino su confirmación, ya que la imaginería no estaba colocada en 
un lugar de culto. 

Pero el mayor problema para las autoridades eclesiásticas lo representa¬ 
ban las reliquias de los santos cuyo papel como intercesores ante la divinidad 
era en cierto modo esencial para la ideología cristiana. Las reliquias podían 
consistir en huesos, en objetos en contacto con el difunto o incluso en 
retratos postumos que difundiesen su imagen. Su capacidad intercesora las 
hacía portadoras de la potencia divina y capaces de operar milagros ante los 
fieles. En cierto modo, continuaban la vieja tradición helenística de los heroa, 
templos dedicados a grandes héroes o personajes públicos, reconocidos por la 
comunidad. En consecuencia, todo objeto convertido en reliquia, incluso un 
icono, adquiría una aureola sagrada que lo distinguía de cualquier otro objeto 
cotidiano. Es fue el caso del famoso icono de Cristo en Edesa: según la 
tradición, Cristo habría enviado al rey Abgar de Edesa su propio retrato, 
consiguiendo la conversión del rey al cristianismo. El icono era además una 
reliquia y, por lo tanto, no podía ser equiparado, como acheiropoieton (“no 
hecho por manos humanas”) a los iconos convencionales hechos por artistas 
locales que representaban a santos locales, con cultos antiguos vinculados a la 
propia comunidad. Ambos ámbitos eran estrictamente diferenciados en las 
polémicas de la época, pero con más voluntarismo que efectividad. 

Sólo un emperador iconoclasta, Constantino V (741-775), se opuso 
sistemáticamente a este culto incontrolado de las reliquias de los santos, 
probablemente porque consideraba que muchas de ellas derivaban de 
intereses locales y espurios y nada tenían que ver con el culto a Dios. Los 
monjes, defensores del culto a las reliquias, fueron perseguidos con especial 
intensidad por este emperador, entre otras razones, por apropiarse de cultos 
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locales y cuestionar la exclusividad de la Iglesia como fuente de legitimidad 
religiosa. No obstante, los demás emperadores, iconoclastas o iconófilos, aun 
tolerando este culto, siempre intentaron controlar los abusos esporádicos que 
se producían en casos concretos. Como se ve, la controversia de las imágenes 
no era un simple conflicto acerca de la representatividad de Cristo (aspecto en 
el que se centraban las disputas conciliares), sino que desbordaba este ámbito 
y entraba de lleno en el problema de quién o qué está autorizado para asumir 
el papel de mediador entre el hombre y Dios, justamente el problema central 
que mueve a los iconoclastas musulmanes a derribar mausoleos y morabitos 
en Mali. En Bizancio este conflicto llevó a la exaltación de la Eucaristía como 
elemento central de culto por parte de los iconoclastas, que deseaban que 
otras formas cultuales no desplazaran al rito central de la religión cristiana. No 
obstante, nunca se llegó en Bizancio, como decíamos, a la destrucción de 
templos o iconos. Las razones del debate eran quizás las mismas, pero las 
formas profundamente diferentes. 

Los modernos iconoclastas salafistas parecen anclados en un debate muy 
antiguo, puramente medieval, un debate en el que consideran el culto a los 
santos una desviación con respecto al culto central a Alá. Pero la brutalidad de 
sus acciones contra hombres y monumentos poco tiene que ver con las raíces 
del conflicto. Es por eso por lo que resulta interesante mirar a las raíces de 
este problema, que están sin duda en Bizancio. En efecto, el Islam surgió, 
entre otros factores, por una reinterpretación del cristianismo por obra de 
Mahoma, un cristianismo anicónico, como todo aquel anterior a finales del 
siglo VIL Por ello, muchos conflictos del Islam pueden y deben comprenderse 
a la luz del cristianismo bizantino y sirio. Como las mutilaciones en el derecho 
penal bizantino, también heredadas por el Islam (Persia está en el origen de 
estsa costumbres) y todavía bárbaramente practicadas en muchas áreas del 
Islam, la destrucción de imágenes y templos encuentra su justificación en la 
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historia y en la tradición a ojos de muchos integristas. En realidad, la tradición, 
como se sabe, es mucho más compleja y admite otras muchas tradiciones. Es 
de esperar que la población de Tombuctú consiga imponer esta versión más 
abierta y participativa de la religión a los salafistas iconoclastas. 

Juan Signes Codoñer 
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Actividades divulgativas 

SOBRE LA ÉPOCA BIZANTINA EN CARTAGENA 


El Museo Arqueológico Municipal de Cartagena “Enrique Escudero de 
Castro”, con la colaboración de los Centros de Artesanía de la Región de 
Murcia, ha puesto en marcha la exposición “La mirada bizantina. Iconos de 
Mariano Hernánde^’ (ñg. 1). La muestra, que permanecerá abierta entre los 
meses de octubre de 2012 y enero de 2013, recoge la obra de este importante 
artista murciano. 



Icdnds de Mariano Hernández 


Museo Arqueológico Municipal de Cartagena 
Centros de Artesanía de la Región de Murcia 

octubre 2012 - enero 2013 
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Mariano Hernández (ñg. 2), sacerdote de la Diócesis de Cartagena, es 
Licenciado en Filosofía y Letras, Teología Espiritual y Derecho Canónico, 
entre otros estudios. 



Su formación como iconógrafo comenzó en Cuenca, siguiendo la 
especialización en Madrid o Roma, así como cursos intensivos en Grecia, 
Rusia y Francia (ñg. 3). 
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En la actualidad, este miembro de la Asociación Española del Icono 
Yaroslav, dirige el Taller de Iconografía Mhega, en Murcia, cuya activa labor le 
ha merecido el nombramiento como Artesano Honorífico de la Región de 
Murcia (fig. 4). 



Su trabajo, basado en una rigurosa documentación, que descansa en la 
formación de un rico repertorio bibliográfico —único en la Región de Murcia—, 
le ha llevado a reproducir iconos de distinta cronología y estilo. De esta forma, 
ha representado desde el famoso Pantocrator del Monasterio de Santa 
Catalina del Sinaí (fig. 5), a obras de otros iconógrafos contemporáneos, como 
el griego Vlasis Tsotonis, entre la tradición bizantina y el estilo occidental, 
entre la composición épica y la inspiración lírica. 



7 









La iniciativa del Museo Arqueológico de Cartagena, depositario de una 
cuidada colección de materiales de los siglos VI-VII, pretende insistir en la 
presencia bizantina en la ciudad, enlazando con otras manifestaciones de esta 
cultura. Con ello, se ofrece al visitante la oportunidad de realizar un recorrido 
cronológico a través de Bizancio y los escenarios donde, de un modo u otro, 
se ha ejercido su influencia. 

La muestra (fig. 6-7), con un total de veintiséis iconos, se articula en diez 
bloques temáticos, que pretenden familiarizar al espectador con el léxico y 
semántica de esta singular expresión artística. Así, se trata de: I) Ensoñación 
dorada, II) Akathistos, III) Icono, IV) No hecho por mano del hombre, V) Dodekaorton, 
VI) Pantocrátor, VII) Tiempos pasados y una edad nueva, VIII) TI lenguaje de los 
símbolos, IX) Déesis y X) Ta búsqueda. 



Cada uno de ellos cuenta con cartelas que, delimitadas por el marco del 
célebre icono constantinopolitano del arcángel Miguel conservado en el 
Tesoro de la Basílica de San Marcos, en Venecia, se configuran a modo de 
ventanas abiertas al infinito, representado por un fondo oscuro de donde 
emergen sencillos textos (fig. 8). 
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La selección de obras quiere ofrecer una introducción a la iconografía 
cristiana. De este modo, alternan los tipos de Virgen Odigitria o Eleousa (ñg. 

9 ). 



Igualmente, en el bloque Dodekaorton , se han escogido tres de las 
festividades principales del ciclo litúrgico bizantino, la Anunciación, el 
Bautismo y la Crucifixión (fig. 10), todas basadas en originales de Vlasis 
Tsotonis que, conservados en los monasterios de Santa Irene de 
Chrysovalantou o San Esteban de Meteora, sin exceptuar ciertas novedades, 
recuerdan la visión de Panselinos, la narrativa cromática de Teófanes el 
Cretense, la exquisita luz de El Greco o la línea disciplinada de Photis 
Konloglov. 
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En la misma línea, se ha cuidado la elección de los soportes, conjugando 
las tablas simples, con trípticos (fig. 11) o iconos bifrontes. 



De forma particular, cabe destacar una monumental Déesis, cuyo 
Pantocrator (fig. 12) sigue de cerca el Cristo en Gloria de Andrei Rublev, 
datado en la década de 1410. 
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Con el objeto de animar al visitante a acudir a la sede central de la 
exposición, también se han organizado pequeñas muestras en los distintos 
centros de artesanía de la Región de Murcia. Éstas, compuestas por un 
limitado número de iconos, se agrupan asimismo en bloques temáticos, siendo 
en el caso de Murcia, Nuevos mensajes, nuevas miradas ; Lorca, La tradición renovada ; 
o Cartagena, La belleza inmaterial. 

Si en el primero de los centros se insiste en los procedimientos 
(perspectiva inversa, fondos dorados atemporales, fuerza expresiva de las 
miradas...); o en el último, en la tradición de los “iconos decorados” 
(kekosmeimenai eikones)\ en Lorca se agrupan los iconos propios de la escuela 
rumana, realizados en vidrio. 
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La exposición ha supuesto la edición de un catálogo virtual que, junto a 
las fichas descriptivas de las obras expuestas, incluye estudios temáticos a 
cargo de diferentes especialistas y miembros de la SEB, como los Dres. 
Inmaculada Pérez Martín, Ernest Marcos o Jaime Vizcaíno. 



Universidad 
£►) Politécnica 
y de Cartagena 
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Los martes del museo 


“Un rumor que no cesa: 
El legado bizantino” 


del 16 de octubre al 27 de noviembre de 2012 
Museo Arqueológico Municipal de Cartagena 
Universidad Politécnica de Cartagena 
Sociedad Espadóla de Blzantinistica 


Matricula gratuita en 

www.museoarqueologicocartagena.es y en 
ww.upct.es/seeu (indistintamente) 


Los estudiantes de la UPCT que se inscriban obtendrán 0.5 eradnos 
ECTS equivalentes a 15 horas de formación presencial electivas 


Asistencia libre hasta completar aforo 


Programa 

En el Museo Arqueológico Municipal de Cartagena a las 20:00 h. 

Mitos, ISda octubre 

Entre la admiración y la destrucción: Iconodulia e 
íconoclasmo en Bizancio 

Dr Alejandro García Avllés. Catedrático de H 1 del Arte. 
Universidad de Murcia 

■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■i 

Tras las huellas de Bizancio. Impacto arqueológico de la 
presencia bizantina en España 

Dr. Jaime Vizcaíno Sánchez. Profesor Asociado de Arqueología. 
Universidad de Murcia 

El eros bizantino en la literatura 

Dr Emest Marcos Hierro. Profesor Titular de Filología Griega. 
Universitat de Barcelona 


Leyes de un “emperador sin sueño" para tiempos de crisis 

Ora. Rosalía Rodríguez López Catedrática de Deiecho Romano 
Uniwtsidad de Almería 


Imágenes cinematográficas del mundo bizantino: Justiniano, 
Teodora y el Hipódromo de Bizancio 

Dr. Joaquin Cánovas Belchi. Catedrático de H‘ del Arte. 
Universidad de Murcia 


La elaboración del icono. Una tradición secular. 

D. Mariano Hernández García. Obispado de la Diócesis de 
Cartagena. Artesano Honorífico de la Región de Murcia 


Visita guiada a la exposición “La mirada bizantina. Iconos 
de Mariano Hernández" y Proyección de documental 


Director: 

Jaime Vizcaíno Sánchez, Universidad de Murcia 

Coordinadores: 

Mana Luisa Saura Marín, Museo Arqueológico Municipal de Cartagena 
Juan José Pinar. Universidad Politécnica de Cartagena 
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En el deseo de ampliar la repercusión cultural del evento, con la 
colaboración de la Universidad Politécnica de Cartagena, también se ha 
programado el curso “Un rumor que no cesa: el legado bizantino”, del 16 de octubre 
al 27 de noviembre (fig. 13). En este caso, dirigido a un público de amplio 
espectro, las conferencias cubren distintos aspectos del mundo bizantino, 
desde el Arte a la Arqueología, la Literatura, el Derecho o el Cine. Así las 
conferencias son: “ Entre la Admiración j la destrucción: Iconodulia e iconoclasmo en 
Binando” (Dr. Alejandro García, Catedrático de Historia del Arte de la 
Universidad de Murcia); “Tras las huellas de Bigancio. Impacto arqueológico de la 
presencia bizantina en España'' (Dr. Jaime Vizcaíno, Profesor Asociado de 
Arqueología de la Universidad de Murcia); “El eros bizantino en la literatura ’ (Dr. 
Ernest Marcos, Profesor Titular de Filología Griega de la Universitat de 
Barcelona); “Eeyes de un “emperador sin sueño”para tiempos de crisis ” (Dra. Rosalía 
Rodríguez, Catedrática de Derecho Romano de la Universidad de Almería); 
“Imágenes cinematográficas del mundo bizantino: Justiniano, Teodora y el Hipódromo de 
Biganció”; y “La elaboración del icono. Una tradición secular (Ldo. Mariano 
Hernández, Obispado de la Diócesis de Cartagena). 


El ciclo se cierra con una visita guiada a la exposición, así como la 
proyección de un documental. De su buena acogida da cuenta el número de 
matriculados, que asciende casi al centenar (ñg. 14). 
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Por último, cabe destacar que la implicación de miembros de la SEB en 
la organización y desarrollo de estas actividades, ha supuesto que la misma 
figure como entidad colaboradora en la organización de los eventos, no 
implicando ello la asunción de coste económico alguno. 

Precisamente, ya que la SEB forma parte de este ilusionante proyecto, 
animamos desde esta tribuna —a título personal—, a que sus miembros acudan 
a Cartagena, la más bizantina de nuestras ciudades, y disfruten de un legado en 
cuyo estudio, preservación y divulgación trabajamos todos (fig. 15). 



[Museo Arqueológico Municipal de Cartagena 
Centros de Artesanía de la Región de Murcia 


octubre 2012 / enero 2013 


ESPAÑOLA 1 
BI7ANTINÍS 


|.Ap|SAN¡A 


MIRADA BIZANTIN 


□NDB DE MARIANO HERNANDEZ 


Para más información: 

http:// www.facebook.com/MuseoArqueologicoCartagena 
http: / / www.museoarqueologicocartagena.es/ 


Jaime Vizcaíno Sánchez 
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Archivo gráfico de España y la Península Ibérica XI: 

Un cinocéfalo egipcio en el corazón de Segovia 

La iglesia de San Millán, próxima al acueducto de Segovia, al pie de la 
ciudad, fue construida por Alfonso I el Batallador, rey de Aragón, durante su 
época de gobierno en Castilla a raíz de su matrimonio con la reina doña 
Urraca, hija de Alfonso VI, que tuvo lugar en 1109 y siguió siendo válido hasta 
1114. La iglesia fue construida a imitación en menor escala de la catedral de 
jaca, un ejemplo más del ocasional transplante a la meseta de los modelos del 
románico pirenaico, del que da también ilustre prueba la iglesia de Nuestra 
Señora de la Anunciada en Urueña, Valladolid, del siglo XI, construida por 
iniciativa de los condes de Ermengol, de Urgel. 

Hay rasgos bizantinos en esta iglesia que han llamado la atención de los 
estudiosos, fundamentalmente en su estructura. Concretamente se señala en 
las guías y manuales que la iglesia tiene una cúpula octogonal, sostenida en 
cuatro arcos torales y atravesada por una doble nervadura que se entrecruza 
formando una cruz griega. No faltaban, después de la primera cruzada, 
contactos entre Occidente y Oriente en el Mediterráneo que pueden explicar 
estas influencias y de los que ya hemos hablado en anteriores boletines (n° 4, 
enero de 2010). Por ejemplo, Gastón IV de Bearne, el conquistador de 
Zaragoza para Alfonso I en 1118, había participado en la primera Cruzada y 
combatido en Tierra Santa. Y es sabido el deseo del Batallador de legar su 
reino a la órdenes militares, que se habían bregado en la lucha contra el Islam 
en Oriente. 
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Pero, a lo que se nos alcanza, nadie ha intentado profundizar en otro de 
los elementos bizantinos de la iglesia, un fresco quizás de temprana época 
gótica, que representa a San Cristóbal llevando a hombros a jesús, como un 
gigante (algo de lo que da prueba la dimensión misma del fresco) con cabeza 
de perro. Bajo su manto aparece también la imagen de cuatro cristianos, cuya 
significación no se me alcanza exactamente. Ofrezco a continuación una 
imagen detallada de la parte superior del fresco y otra más amplia del fresco 
que aparece pintado bajo un vano de arco de medio punto junto con una 
representación de la crucifixión. Como se ve, la imagen de cinocéfalo se halla 
en parte humanizada: 
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Se sabe que la tradición atribuía a San Cristóbal la pertenencia a la tribu 
“cinocéfala” de los marmaritas en Libia, que habían sido combatidos por las 
legiones de Diocleciano. Se decía que, hecho prisionero por los romanos, el 
gigante, llamado Reprobus, sufrió martirio en Antioquía por haberse 
consagrado a la nueva fe cristiana (para las versiones griega y latina de esta 
vida véase respectivamente BHG 309-11 y BHL 1764. 

La tradición posterior, a partir de la Vita et Passio Sancti Christophori 
Martyris del obispo alemán Walter of Speyer (967—1027) y, sobre todo, de la 
Leyenda Aurea de Jacobo de la Vorágine, incorporó la idea —que da sentido a su 
nombre griego, Christophoros (“el portador de Cristo”)— de que su conversión 
tuvo lugar cuando ayudó a cruzar las aguas de un río al niño Jesús: el peso 
enorme de jesús, pese a ser un niño, casi impidió al gigante cruzar el río y le 
convenció de que era el verdadero dios. 
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La historicidad del personaje ha sido objeto de un gran debate, ya desde 
que Erasmo de Rotterdam, en su Elogio de la locura , dudó de la misma. El 
propio Concilio Vaticano II intentó en 1969 restringir su culto, sin demasiado 
éxito. Hoy sigue siendo, por ejemplo, patrón de los taxistas. 

La identificación con San Menas (famoso santo egipcio ca. 285-309), la 
similitud en funciones con el dios-perro Anubis (que cruza las almas al más 
allá a través de un río) o la explicación de su condición de cinocéfalo por 
falsas etimologías (Cristóbal habría sido canaanita, un nombre que recuerda al 
del can canis latino), no nos conciernen aquí, pues el tema nos llevaría muy 
lejos. Pero sí el hecho de que la imagen bizantina, representando al santo con 
cabeza de perro, difiere de la tradición iconográfica más extendida de los San 
Cristóbales, que los representa como gigantes barbudos en centenares, miles 
de iglesias, sobre todo del ámbito germánico, llevando al niño Jesús en 
hombros. No así con cabeza de perro, una característica que parece más 
propia de la iconografía oriental, que nos ha conservado bastantes iconos, 
algunos de ellos de clara procedencia copta, representando a San Cristóbal 
como cinocéfalo. Véase por ejemplo este icono del museo bizantino de 
Atenas: 



18 




No son frecuentes, a lo que se me alcanza, las representaciones de 
Cristóbal cinocéfalo en su condición de portador de Cristo, tal como aparece 
en el fresco de la iglesia segoviana que se nos muestra así original en la síntesis 
de las complejas tradiciones relativas al culto de San Cristóbal. Una 
circunstancia que haría quizás necesario indagar en las circunstancias que 
condujeron a la pintura del fresco de San Millán, que sin duda merecerían un 
estudio pormenorizado, que diese cuenta de su origen, de las características 
iconográficas mixtas que presenta y de las razones por la que un lejano 
cinocéfalo del desierto líbico llegó a ser representado entre los muros de una 
iglesias segoviana, entre capitales poblados de otros monstruos románicos, 
como un gran número de harpías. 

Juan Signes Codoñer 
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Efemérides olvidadas: 1800 años de romanidad 


Una importante efemérides que no se ha conmemorado este año 2012 es la de 
los 1800 años del edicto del emperador Caracalla del 212 que concedió la 
ciudadanía romana a todos los habitantes del imperio. Aunque alguna 
publicación se ha hecho eco de tan importante aniversario (julio Mangas en 
Aventura de la Historia 167 [2012] 46-50) la fecha ha pasado inadvertida entre 
los bizantinistas a pesar de que representa el primer paso en la creación de la 
identidad bizantina. En efecto, el hecho de que a partir de ese momento todos 
los habitantes de Roma pudieran ser considerados efectivamente “romanos”, 
ciudadanos del imperio, sin distinciones geográficas o sociales como había 
ocurrido hasta entonces, favoreció indudablemente la romanización de la 
población griega que, sobre todo a partir de la conversión de Constantino al 
cristianismo, pudo empezar a autodenominarse “romana” con todos los 
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derechos y garantías y dejó el gentilicio “heleno” como referente de una época 
pretérita y gloriosa. Dejando aparte las motivaciones más o menos populistas 
de Caracalla, enfrentado al senado y a la aristocracia, a la hora de promulgar la 
medida, lo cierto es que su impacto, aunque no inmediato (el imperio romano 
vivió una gran crisis en el siglo III) , sí fue notable a largo plazo a la hora de 
conformar una identidad propia grecorromana en la parte Oriental: se creó un 
elemento de cohesión social que permitió al imperio, en las grandes crisis que 
aún estaban por venir, sobrevivir más de 1000 años. 


5 

Un emperador deformado por la peste: Justiniano 

En un interesante artículo titulado “L’empereur Justinien survivant á la peste 
bubonique”, recién aparecido en los Mélanges a Cécile Morrisson, publicados 
en el último número de Travaux et Mémoires , Henri Pottier analiza las 
representaciones que el propio justiniano mandó hacer de su rostro 
deformado por la peste en varias emisiones de folléis de los años cuarenta. No 
creo que haya nada igual en toda la iconografía imperial bizantina y el 
propósito de estas acuñaciones, tal vez solidarias con los padecimientos de 
muchos bizantinos, sin duda deberá estimular el debate sobre la figura del 
emperador en los próximos años. Creemos que es un descubrimiento para 
reflexionar. 
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Proyectos en curso: 

EL AUTOR BIZANTINO: TRANSMISOR Y REINVENTOR DEL LEGADO ANTIGUO 

(FFI2012-37908, 2013-2015). 

Subproyecto 1: Géneros y fuentes (dirección Juan Signes Codoñer) 

SUBPROSECTO 2: Los MANUSCRITOS COMO VEHÍCULO DEL CONOCIMIENTO 
(dirección Inmaculada Pérez Martín) 

El objetivo del presente proyecto es estudiar la transmisión de textos y 
saberes de la Antigüedad en Bizancio bien desde el punto de vista de la re¬ 
composición literaria en distintos géneros de las fuentes antiguas 
(aproximación filológico-histórica que articula los trabajos sectoriales del 
subproyecto 1), bien desde el punto de vista del soporte manuscrito, con el fin 
de establecer una metodología que permita esclarecer los mecanismos de 
composición y transmisión del saber antiguo, por parte de algunos autores 
bizantinos, a través del análisis estructural y genético de los testimonios de sus 
obras y otras de contenido afín (aproximación filológico-codicológica que 
articula los trabajos sectoriales del subproyecto 2). En el centro de nuestro 
interés está siempre la figura del autor bizantino como persona que 
recompone y difunde los textos de acuerdo con unas pautas determinadas que 
intentaremos precisar. Como un estudio global es imposible, hemos centrado 
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nuestro interés en un elenco muy variado de obras (técnicas y no técnicas, 
tempranas y tardías) pero que tienen todas en común su dependencia de 
modelos o textos antiguos. Los ámbitos de estas obras responden a géneros o 
tradiciones diferentes en los dos subproyectos, pero hay cruces transversales 
entre ellos que favorecerán la reflexión conjunta. 

Subproyecto 1 . El estudio se dirige a cuatro ámbitos específicos: 
derecho, sátira, gramática y oratoria. El trabajo con las fuentes en estos 
ámbitos intentará superar los mecanicismos de análisis de la Quellenforschung 
tradicional y dar más peso al autor, algo que ya denunció J. Ljubarskij, 
“Quellenforschung and/or Literary Criticism: Narrative Structures in Byzantine 
Historical Writings”, Symbolae Osloenses 73 (1998) 5-73 pero que no se ha 
puesto en práctica de manera sistemática y que, como se sabe, lastra las 
panorámicas existentes en literatura bizantina, tal como denuncian varios 
participantes en el vol. Pour une “nouvelle” histoire de la littérature byzantine, París 
2002. Pensamos que escoger obras concretas para aplicar esta metodología 
permite resultados viables, pero que al agruparlas por géneros se fuerza a los 
participantes a coordinar sus planteamientos. 

Derecho BIZANTINO. Los textos jurídicos que serán objeto de nuestro 
interés se consideran secundarios en la historia del derecho bizantino frente a 
las grandes compilaciones. Estos tratados (por lo general editados) tienen el 
interés sin embargo de demostrar la aplicabilidad del derecho de raíz romana 
en supuestos prácticos, probando así su vigencia. Por otra parte, muchos de 
estos tratados griegos constituyen la única aproximación existente a aspectos 
del derecho romano que no tuvieron un tratamiento específico en la 
Antigüedad. Nuestra intención es demostrar su utilidad para el conocimiento 
de la pervivencia del derecho romano, pero haciendo énfasis en los intereses 
de los autores bizantinos, que constituyen el foco del proyecto. Desde esta 
perspectiva se abordará el estudio de las fuentes. Se proporcionará una 
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traducción al texto que en muchos casos será la primera a una lengua 
moderna. 

SÁTIRA BIZANTINA. Los textos humorísticos y paródicos son abundantes 
en la literatura bizantina, pese a los clichés habituales sobre el carácter más o 
menos monótono y plano de la misma. No obstante, pese a la monografía de 
Roberto Romano, Pa satira bizantina dei seco/i XI-XV, Torino 1990 (que 
comprende trad. de los textos), el estudio de este tipo de textos sigue siendo 
marginal y atomizado, en buena parte debido a la poca difusión de las eds., al 
hecho de que los textos siguen convenciones formales (prosa y verso) y 
lingüísticas (griego culto y vulgar) muy diversas y, sobre todo, a la tradición 
especialmente historicista de muchos bizantinistas, que han valorado el 
contexto histórico de la sátira por encima del juicio literario, lo que las 
condena, como textos, a la marginalidad. A la espera de que salga publicado el 
segundo libro de Marc Lauxtermann sobre poesía bizantina —el primero, que 
llega hasta aproximadamente el año 1000 ( [By^antine poetry jrom Psides to 
Geometres , Viena, 2003), no cubre los ss. XI-XV (cf. el título de la obra de 
Romano) en los que el género satírico alcanza su máxima expresión—, 
pensamos que es útil abordar la producción satírica y paródica en el marco de 
una reflexión sobre el autor bizantino. Y ello por dos razones: 1) porque la 
sátira bizantina es un género que formalmente recupera tópicos y formas del 
pasado, hasta el punto de que privada de su contexto histórico a veces se la ha 
integrado en corpora de textos de autores antiguos, lo que es evidente en las 
sátiras bizantinas incluidas al final de las obras de Luciano (n° 81-86, que serán 
objeto de estudio): ello permite por lo tanto tratar esos textos en su relación 
dialéctica con los modelos del pasado; 2) porque la sátira bizantina se ejerce en 
muchos casos contra tipos humanos que tienen que ver con la producción 
intelectual o con el clima cultural del periodo, como p.e. contra gramáticos 
hambrientos o contra monjes ignorantes (que son el anti-modelo del autor), lo 
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que nos permitirá también aproximarnos por esa vía al modelo del autor 
bizantino que es el centro de nuestro proyecto. 

ORADORES (IsÓCRATES). Para el estudio de la transmisión y recepción de 
los clásicos en Bizancio se ha escogido la figura de Isócrates como 
representativa de un autor con una proyección media en la cultura clasicista 
bizantina, el cual, sin llegar a tener la fama de Demóstenes, Homero, Platón o 
Aristóteles, gozó de bastante éxito entre los bizantinos. Se sigue su 
transmisión manuscrita hasta el s. XIII y se ana li zan las imitaciones, 
recreaciones y citas de sus obras. N.A. Voliotis, The tradition of Isócrates in 
Bysyintium and bis influence on modem Greek Education, Atenas 1988, es claramente 
parcial e insatisfactorio, un simple punto de partida. Es de reseñar que en el 
subproyecto 2 asociado al presente se estudian otros oradores, como Aristides 
o el bizantino Miguel Pselo desde una perspectiva diferente (más centrada en 
los manuscritos) pero complementaria. 

Gramáticos (voz media). Se trata del estudio de la transmisión de los 
conceptos de la tradición gramatical griega antigua en Bizancio. No existe una 
panorámica global sobre la tradición gramatical bizantina ni sobre su aporte o 
contribución al humanismo (y por ende a toda la tradición gramatical 
europea), pues R.H. Robins, The By^antine Grammarians. Their Place in History , 
Berlín - Nueva York 1993 es sólo una panorámica centrada en algunos autores 
y en una selección de pasajes. Por eso pareció conveniente escoger un aspecto 
concreto de esa tradición y observar de cerca su transformación en la tradi¬ 
ción posterior. Ese concepto es el de la voz media (un universal lingüístico). 
El trabajo permitirá determinar cómo opera el gramático bizantino frente a la 
tradición y comprobar cómo los gramáticos humanistas europeos procedían 
de una manera en muchos casos similar. 

Subproyecto 2. En los últimos años, el estudio codicológico y 
paleográfico de los mss. en función del texto que conservan se ha generali¬ 
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zado y hecho indispensable como paso previo al estudio de la transmisión de 
su texto y a su edición. Nuestras bibliotecas modernas con ediciones de textos 
griegos están adquiriendo un perfil altamente especializado gracias a filólogos 
que se enfrentan no sólo a la transmisión de corpora bien definidos, sino a 
textos de transmisión y configuración más etérea y lábil como gnomologios, 
proverbios o antologías poéticas, que requieren de estudios previos extensos y 
detallados de la tradición manuscrita. 

Por otra parte, también en los últimos años, la paleografía griega, a pesar 
de éxitos evidentes como la recolocación temporal de testimonios fundamen¬ 
tales de la transmisión de los autores antiguos, ha dado síntomas de agota¬ 
miento en sus planteamientos metodológicos. Probablemente a causa de la 
avalancha de material accesible que proporcionan las bibliotecas históricas en 
sus webs, algunos estamos empezando a despertar de la ilusión cognitiva de 
poseer los instrumentos de análisis necesarios para explicar la producción 
manuscrita de un momento y lugar precisos. Este exceso de información 
favorece que nuestro trabajo consista en aportaciones concretas sobre 
testimonios manuscritos individualizados cuando su papel en la transmisión es 
central, y así lo hemos hecho, p. ej., sobre el Matrit. 4678 de Diofanto de 
Alejandría o sobre los kephalaia del Par. gr. 1630. 

Ambos rasgos de los estudios sobre la transmisión, bien sean dirigidos a 
la edición de textos o al análisis material de sus testimonios, nos animan a 
proponer y experimentar con una serie de textos filosóficos y científicos 
bizantinos basados en conceptos y obras de la Antigüedad, una metodología 
que parta de la concepción genética del testimonio manuscrito y de la 
comprensión de cada texto en función del uso (el estudio y la lectura) que 
sugiere el propio manuscrito. En otras palabras, planteamos la necesidad de 
leer el manuscrito en profundidad, de valorar todos sus textos, centrales y 
marginales, como paso indispensable y complementario al examen codicológi- 
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co, para comprender el contexto en que se originó. Este modo de aproxima¬ 
ción no será tan fructífero en obras “respetadas” en su confección y formato 
originales por los bizantinos que las estudiaban, como en obras reorganizadas, 
seleccionadas, simplificadas o reescritas por sus propios autores o por unos 
lectores y copistas que adaptaban libremente las fuentes de la Antigüedad a 
sus intereses. Evidentemente, esto era más frecuente en el caso de obras 
sencillas, breves y anónimas (p. ej., sobre el alma o la naturaleza del hombre), 
que se estudiaran en la escuela (gramáticas, léxicos, escolios) o que necesitaran 
de una adaptación a una realidad histórica determinada (horóscopos, calenda¬ 
rios, brontologios, recetas médicas, cálculos pascuales...). En este sentido, las 
obras filosóficas de Pselo nos parecen paradigmáticas y sobre ellas versará 
buena parte de nuestro proyecto. 

En otros casos, y puesto que nuestro análisis aborda la producción 
literaria y los intereses intelectuales de los bizantinos, el texto que ocupa el 
lugar central en la página tendrá interés para nosotros en función de la 
dinámica establecida con él desde los márgenes (en los mss. matemáticos) o 
desde textos funcionales, no literarios, que interactúan con él, como los textos 
legales y los documentos. 

Miguel Pselo. Es uno de los pocos autores bizantinos que no perdió el 
reconocimiento de las generaciones posteriores. Desde el momento de su 
composición, sus obras se incorporaron a las de Gregorio de Nacianzo, los 
Salmos o Aristóteles (comentados por él), o a manuscritos misceláneos con 
oratoria, epistolografía y poesía, tanto antigua como de época comnena. Su 
producción literaria, de una gran variedad, es abordada sin cesar por gran 
número de bizantinistas. Las obras legítimamente consideradas obra de Pselo 
son 1013 y se conservan en 765 manuscritos. 

CIENCIAS. Nuestro interés se centrará en el estudio de algunos autores 
matemáticos, astronómicos y médicos, muy comentados y anotados por los 
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eruditos bizantinos justamente desde época de Pselo. En los textos 
matemáticos nos centraremos en el examen de los márgenes de los mss. y del 
diálogo de los estudiosos bizantinos con los autores del pasado. En este 
contexto, la tesis de Paula Caballero consiste en la edición y comentario de los 
escolios de Juan Podios Pediásimo al tratado de Cleomedes sobre el 
movimiento circular de los cuerpos celestes, una obra de la que se 
multiplicaron las copias en época paleóloga, a causa de su inclusión en el 
curriculum escolar. 

Oratoria (Elio Aristides). Aristides es uno de los oradores más 
populares de Bizancio y objeto de abundantes reflexiones sobre el estilo (p. ej. 
por parte de Teodoro Metoquites) que lo convierten en más popular que 
Isócrates, cuya transmisión sigue caminos diferentes. De los más de 200 mss. 
de Elio Aristides inventariados, pretendemos hacer un análisis codicológico y 
paleográfico de los conservados en El Escorial y en Roma. 

Gramática (Humanismo). La labor de los helenistas franceses en el 
Renacimiento es un ámbito de estudio prácticamente inexplorado en lo que 
concierne a los testimonios manuscritos. Se estudia el papel de los textos 
griegos en las aportaciones filológicas, científicas y teológicas de la época, 
incluso se estudia la actividad de los impresores que trabajaban para el rey de 
Francia. Sin embargo, en los círculos helenistas del París del s. XVI se seguían 
copiando textos para facilitar su estudio y produciendo manuscritos de lujo 
destinados más a ser expuestos que leídos. En este contexto, la tesis de 
Carmen García Bueno estudia la labor de Jacobo Diasorino, un copista griego 
activo en Fontainebleau en los años 1550-55, que acabó vendiendo parte de 
sus manuscritos a nuestro rey Felipe II. 
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